
DISCURSO 

DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

E N LA A P E R T U R A 

DE LIS CAMARAS LEGISLATIVAS DE I 8 Í 5 . 

CONCIUDADANOS DEL SENADO I DE LA САМ ARA DE DIPUTADOS: 

R o d e a d o otra v e z d e vosotros , u n o m i s s en t imientos a los vues tros p a -
ra ofrecer al Todopoderoso e l homenaje de nues tra r e v e r e n t e grat i tud 
por l o s favores q u e cont inúa derramando sobre nues tra cara patria. 

L a s Relaciones Estertores de es ta R e p ú b l i c a permanecen en el p ié de 
paz i amistad de q u e se os d io c u e n t a en la anterior apertura de l C o n -
greso . 

T e n g o todo m o t i v o d e esperar q u e nues tro Tratado con la reina de 
.España, en q u e ha s ido reconocida s o l e m n e m e n t e la independenc ia de 
l a R e p ú b l i c a , será ratificado por S. M . , i las rat i f icaciones canjeadas 
dentro del t é r m i n o est ipulado. D e esta manera nuestras re laciones con 
todas las secc iones del an t iguo imper io español quedarán asentadas sobre 
bases de sól ida i permanente amistad, que animen i ace leren el desarro-
l lo de nuestros in tereses recíprocos. 

L a negoc iac ión del Tratado entre es ta R e p ú b l i c a i la Franc ia , ha e s -
tado por a lgún t i e m p o suspensa. S e pusieron en conoc imiento de l P l e n i -
potenciar io de l reí de los franceses las modif icaciones q u e por n u e s t r a 
parte parecieron necesarias en el proyecto orijinal; i m e seria mui sa-
t isfactorio q u e e l G o b i e r n o d e S. M. 110 . lallasc inconven iente en a c c e -
der a ellas. 

M e e s sens ible deciros q u e por una comunicac ión emanada del G o -
bierno de S. M . B . m e hal lo instruido de que en el Tratado de comerc io 
i n a v e g a c i ó n es t ipulado entre es ta R e p ú b l i c a i la Gran Bretaña , i pasa-
do a la aprobación de las Cámaras , se han presentado a aque l G o b i e r n o 
objecc iones sustanc ia les q u e 110 permitan ratificarlo. 

S e han iniciado con la B é l j i c a negoc iac iones para la celebración d e u n 
T r a t a d o de navegac ión i comerc io; i podéis estar seguros de q u e en las 
e s t ipu lac iones q u e c o n t e n g a , m e ceñ iré cuidadosamente a los principios 
q u e en otros tratados semejantes han servido de norma al s i s tema e c o n ó -
m i c o i comercial de Chi le . 

E n las negoc iac iones p e n d i e n t e s para el arregloSde los rec lamos in ter -
p u e s t o s por l o s E s t a d o s - u n i d o s d e Norte -Amér i t íS , t i ene el G o b i e r n o la 



348 crscmso. 

convicción de haber procedido con just ic ia i con una ejemplar modera 
cion; como podrán juzgarlo las Cámaras a vista de los documentos que 
el Ministro de Relaciones Esteriores someterá a su exámen en la me-
moria de su departamento. E l segundo reclamo del Macedonio se inter-
puso despues do veinte años de silencio de los interesados, q u e conten-
tándose con una simple protesta dirijida al Gobierno poco despues de 
la captura, dejaron transcurrir ese espacio de t iempo sin dar paso alguno, 
teniendo todas las facultades posibles para intentar su acción, o para 
ocurrir a otros medios en el caso de una denegación de justicia. Recha-
zando una demanda articulada, cuya larga demora no han podido justifi -
car los reclamantes, ha creido el Gobierno conformarse a las reglas 
observadas por las cortes de presas i reconocidas por los mas eminentes 
publicistas; pero aun cuando se hubiese engañado en este concepto, 
tengo el sentimiento de deciros que la mención que se ha hecho de este 
asunto en un documento solemne del primer majistradode aquella gran 
Nación, no está concebida en los términos de amistad i cortesía que ha-
bian caracterizado las comunicaciones entre los dos Gobiarnos, i que 
nuestra conducta en este mismo reclamo no nos ha hecho desmerecer. 
L a s cuestiones relativas al Macedonio lian dado motivo a investigaciones 
prolijas en que el Gobierno ha tenido que luchar con embarazos multi-
plicados que han producido demoras inevitables. Sus resultados, aun in-
completos como han sido, pondrán en toda su luz la integridad de la ad-
ministración chilena, i su respeto a los derechos de los ciudadanos de 
los Estados-Unidos , al mismo tiempo que su celo en la justa protección 
de los intereses de esta Repúbl ica. 

Solicito vuestra atención al Tratado con la Nueva-Granada. N o creo 
que es menester recordaros lo que interesa a la prosperidad de Chile el 
afianzamiento i es tens ionde nuestras comunicaciones con aquella impor-
tante sección del continente Sur-Americano, provista de puertos en el 
Pacífico, i llamada por la naturaleza a un cambio mútuamente provecho-
so de sus producciones con las nuestras. 

M e asiste la esperanza de que la residencia de un Ministro Plenipo-
tenciario arjentino cerca de este Gobierno, con instrucciones que según 
su propia declaración han sido dictadas por sentimientos en alto grado 
amistosos, frapcos i desinteresados, acelerará la discusión i decisión de 
los reclamos pendientes, i de que en otras ocasiones he dado cuenta al 
Congreso. 

Nada tengo que añadir a lo que se os ha dicho en ocasiones anterio-
res sobre nuestra demanda a la Repúbl ica de Bolivia. Ha i que ajusfar 
con ella una cuestión de l ímites a que un nuevo artículo de comercio ha 
dado recientemente una importancia inesperada, i de que pueden resultar 
(como y a ha sucedido) serios compromisos a nuestra bandera, i motivos 
de disensión que deseamos sinceramente evitar. 

Las vicisitudes a que ha estado sujeta la administración del P e r ú , han 
impedido llevar a efecto el reconocimiento definitivo de nuestras de-
mandas a aquella República. M e siento animado a esperar q-.;e algunas 
providencias obtenidas por el Encargado de Negoc ios que acaba de re-
gresar a Chile, proporcionarán al fin a las personas e intereses de los 
ciudadanos chilenos la inmunidad a que t ienen derecho los estranjeros 
pacíficos, i de que bajo los Gobiernos anteriores se han visto frecuentes 
e inexcusables violaciones. U n orden estable que fomente las relaciones 


